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La crisis en la que nos encontramos es sentida por muchos, particularmente los que se dedican a la economía, la política y la sociología, pero también se vive en  los ámbitos de la religión, la ética y el derecho, la antropología y la ecología, y es siempre experimentada como una crisis de magnitud sin precedentes, hasta el punto de que no se habla de crisis de…, sino simplemente de la crisis.

El saber actual se mueve en los campos de la superespecialización y la divulgación, y se ha perdido en gran medida el pensar humanista, que es un modo de enfrentar los problemas de forma universal, fundamental y simbólica. Sin esta forma de acercamiento metodológico, es imposible hacerse cargo de la realidad. Hoy día, en el mejor de los casos, se toman las ciencias humanas como sustituto del humanismo, pero ese recurso  no puede de ningún modo solucionar el problema.
Las raíces profundas de la crisis están, como es bien sabido, en la unilateralidad del pensamiento moderno. Según él, hay que primar el futuro sobre el pasado, el tiempo sobre el espacio, el cambio sobre la estabilidad, el individuo sobre la familia, la libertad sobre la obediencia dócil, la igualdad sobre la jerarquía, la emotividad sobre la racionalidad práctica, la desmesura sobre la medida, la espontaneidad sobre el orden, la opinión sobre la verdad, los resultados sobre los principios, la pura creatividad sobre la naturaleza dada.

Todos los elementos que subraya la modernidad tienen una parte de verdad, pero al no incluir la armoniosa complementariedad de ellos con sus “contrarios”, la modernidad  dibuja una imagen de la persona y la sociedad que acaba casi con la anulación de ambas.
El ser humano está constituido de modo armonioso, es decir, con una pluralidad de elementos y funciones diversas que forman una unidad en la persona. Pero se trata de una armonía no perfecta, que debe ser completada a lo largo del tiempo de la propia vida, en el dramatismo de la historia. 
Platón decía que la falsedad surgía cada vez que se sacaba una pieza de su lugar, y se la absolutizaba. Eso es lo que ha realizado, y continúa realizando cada vez con más esfuerzo, la llamada “modernidad”, la cual ofrece una visión unilateral, y por tanto distorsionada, de la realidad. Lo contrario de eso es, precisamente, la visión integrada, armónica, de la realidad, y es ella la que es preciso impulsar para dar soluciones de fondo –y no meramente coyunturales, como sucede ahora- a la crisis.

Se pueden mencionar algunos puntos clave:

a. Hay crisis porque la familia, lugar de educación, de intimidad y de la medida económica, se debilita bajo el peso del individualismo ambiental y político.

b. Hay crisis porque con el menosprecio del pasado y de la herencia, se pierde el sentido de la responsabilidad y de la justicia.

c. Hay crisis porque todo lo apostamos a un futuro que estamos siempre lejos de dominar.

d. Hay crisis porque la ingeniería personal y social, sin respeto a la naturaleza dada, ha vuelto loca a la humanidad.

e. Hay crisis porque hoy reinan la emotividad, la opinión y la desmesura, y ese reinado  es incompatible con la presencia de criterios claros que orienten la existencia. 

Es muy posible que la crisis quede solucionada, al menos relativamente,  dentro de no muchos años. De otro lado, ha habido siempre crisis en el mundo, y probablemente las seguirá habiendo. El punto está en que esta crisis no es superficial, sino de gran profundidad antropológica, y no se va a poder solucionar en serio con medidas meramente técnicas. 

La amenaza es, pues, una próxima crisis, aún más grave, si no se comienza a trabajar con criterios de verdadero humanismo.

